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introducción 

Cuando un artista prepara el catálogo de una muestra, es 

frecuente que dedique una línea tipográfica a cada una de 

las pinturas que expone. Generalmente, anota con cuidado, 

el nombre, las medidas, el año de realización y al final, 

como reconociéndole una categoría de hermanos menores, 

la mención conjunta de "dibujos" o "dibujos y grabados", 

en caso en que practique alguna técnica multiejemplar. 

Siempre he asistido con pena a esta injusta discrimina-

ción, muchas veces el registro apresurado de una idea 

primaria tiene tanta validez estética como su concreción 

en una obra de técnica compleja. Pienso en algunos dibu-

jos de Rodin, o en un estudio de Mdndrian para su "Victory 

Boogie-Woogie". Todo está allí, en una suerte de sintética 

y precisa anotación taquigráfica. 

En un excelente libro de 1944, publicado por el Museo de 

Arte Moderno de Nueva York y titulado "Modern drawings", 

sus autores, Monroe Wheeler y John Rewald, incluian 

un proyecto de clasificación de los dibujos en tres cate-

gorías. La primera agruparía los bocetos para una pintura, 

escultura u otro tipo de obra posterior; la segunda, los 

apuntes no premeditados, espontáneos, incluyendo aquí los 

cuadernos de anotaciones y, finalmente, los dibujos "com-

positivamente completos" que pueden o no haber sido 

planeados como tal por el artista. 

Sería interesante clasificar de acuerdo a este criterio los 

24 dibujos de Mario Carreño que aquí se reproducen. Fue-

ron realizados entre 1941 y 1973. Su ordenamiento crono-





lógico muestra una laguna que va desde 1947 a 1964 Du-
rante parte de ese período (1Э51-1962) el artista desa-
rrolló su pintura geométrica en las que el punto de par-
tida, substitutivo del dibujo, lo constituían pequeños 
gouaches en los que el artista resolvía los problemas de 
estructura y color. Sus obras del 63, una serie de collages, 
tampoco tenían como base el dibujo. Es con los "petrifi-
cados" de 1964 que Carreño retoma el dibujo. 

Carreño pinta un cuadro a ¡a vez. Ocupa el caballete de 

un estudio ordenado y riguroso. No lo abandonará hasta 

considerarlo terminado. Lo estudiará durante unos días. 

Después vendrá el firmarlo, cuidadosamente, casi un ritual. 

De tiempo en tiempo interrumpe su trabajo en la pintura y 

dibuja, registra en hojas de pequeño formato ideas para 

futuras obras, o bien retoma bocetos anteriores y los re-

hace, los ajusta. Cuando concluye el cuadro en que está 

trabajando, decide cuál es el tema en qué ha de trabajar. 

Elige uno de sus dibujos y prepara una versión definitiva. 

Cuidadosamente resuelve los problemas de composición 

y de valor. A veces viene e! detenerse en los detalles; un 

paño, una fruta, una caracola, pueden requerir numerosos 

estudios. Una vez logrado lo que busca lo registra en el 

dibujo total. Cuando está completo lo transfiere a la tela 

con un sistema de cuadrícula. No raya el dibujo "defini-

tivo", calca sus líneas fundamentales y este calco es el 

que cuadricula. Muy raramente introduce cambios en el 

dibujo al pintar una obra. En cambio, los problemas de 

color los resuelve directamente en la tela, pocas veces 

recurre a un boceto en gouache o acuarela. 



objetos marinos, la habana, 1941 



Fue en Rosario, en Argentina, a comienzos de la década 

del 50, donde vi los primeros cuadros de Carreño. Mario 

había expuesto en 1949 en Buenos Aires y dos coleccio-

nistas rosarinos compraron algunas obras. Recuerdo es-

pecialmente un óleo "Figuras en el palrfiar", que Domin-

go Eduardo Minetti, un gran coleccionista, tenía colgado 

en forma permanente en la sala donde reunía las piezas 

que más le interesaban de su fabulosa colección. Estaban 

allí el Unamuno y una calle de Barcelona de Torres-García, 

una jangada de Portinari, un pequeño paisaje de Spilinbergo, 

una calle de San Juan, maravilloso; centenares de teso-

ros y entre ellos el cuadro de Mario, una suerte de pe-

queño tapiz ajustadísimo de color. Estaba lejos de supo-

ner que años después vendría a vivir a Chile, que encon-

traría aquí a Carreño y que la generosidad de su amistad 

me permitiría seguir muy de cerca su trayectoria. 

Desde hace seis años la infinita paciencia de Ida y Mario 

Carreño se ha traducido en una invitación a cenar todos 

los domingos a la noche. Siempre la maravilla de la amis-

tad, la sorpresa del descubrir lo pintado en la semana, el 

privilegio de revisar la carpeta de dibujos, el elegir aquel 

codiciado por largo tiempo. La multiplicación por 501 de 

estos 24 dibujos es sólo necesidad de testimoniar todo 

ese afecto. 

E. E. 
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t Sin título, Nueva York, 1941, tinta negra sobre papel, 27.0 x 19.0 cm., firmado y 
fechado. Reproducido en M. Carreño: "Ant i l lanas" Editorial del Pacífico, Santiago de 
Chile, 1949. 

El comienzo de la segundá guerra mundial sorprende a Carreño en París. Tiene 26 
años. Ha v iv ido y expuesto en su Cuba natal , en España y f ina lmente en Francia. 
En esa época su p intura es de in tenc ión c lás ica, grandes compos ic iones para las 
cuales sus modelos son tomados de la ant igüedad gr iega y romana —sobre todo 
la pr imera— y el t ra tamiento muy emparentado con la prob lemát ica rafael iana. Su 
expos ic ión en París, en la Galería Bernhein - Jeune, ha ten ido éx i to . Está v inculado a 
toda la in te lec tua l idad que trabaja en París en ese momento. La dec larac ión de la 
guerra produce una d ispers ión só lo comparable a la que había causado la cr is is 
económica del 30. Carreño deja Francia y pasa a I ta l ia , en un accidentado v ia je 
en auto con Marx J iménez, el p in tor costarr icense. Permanece un t i empo en I ta l ia 
y consigue ubicac ión en el t ransat lánt ico Rex, ú l t imo barco que sale hacia Amér ica 
vía Nueva York. A l l í l lega en 1940. Su in tenc ión es embarcarse inmediatamente 
hacia La Habana, pero cambia sus planes y se instala en Nueva York. De esa época 
es este d ibu jo . Aunque relacionado aún con los padrones de sus ú l t imas pinturas 
europeas, in t roduce una mod i f i cac ión importante en este t rabajo y, en general, en 
los de esa época: los modelos para sus personajes dejan de ser aquel los de la 
ant igüedad c lás ica, que eran sus pre fer idos, para re f le jar caracter ís t icas de los 
habitantes de las t ie r ras de Amér ica de la que procede. Esto es ev idente en los 
rostros que aparecen en este d ibu jo . Durante su permanencia en Nueva York pinta 
ambic iosas compos ic iones , muchas veces con marcado sent ido a legór ico . Son de 
esta época sus te las " N a c i m i e n t o de las Naciones Amer i canas " y "Descub r im ien to 
de las A n t i l l a s " , ambas de 1940. 

2. Dibujo para "Objetos Marinos", Cuba, 1941, lápiz sobre papel, 28.4 x 35.3 cm.; 
firmado y fechado. 

A mediados de 1941 Carreño regresa a Cuba e instala su ta l le r en un departamento 
del barr io ch ino de La Habana. La pintura que al l í realiza t iene las caracter íst icas 
anotadas anter iormente. Mas pronto aparece una nueva condic ionante: el contacto 
con el paisaje de Cuba. Pr imero vendrá el reg is t rar lo , de acuerdo con los cáno-
nes c lás icos que en ese momento r igen su obra. Después lo hará con mayor síntesis 
y dramat ismo como en el ó leo "E l c i c l ó n " (de f ines de 1941) que pertenece a las 
colecc iones del Museo de Ar te Moderno de Nueva York. Este d ibujo es uno de los 
pr imeros real izados en ese regreso a Cuba. Con gran I i r i smo registra objetos en-
contrados en ia playa de Varadero, que mucho t iene que ver con su pintura. De 
este d ibujo ex is te una segunda vers ión reproducida en su l ibro " A n t i l l a n a s " . Ambos 
son estudios pre l iminares para un óleo que p intó ese mismo año y que t i t u ló , al 
igual que los d ibu jos, " O b j e t o s m a r i n o s " . 

3. Sin titulo, Nueva York, 1945, lápiz sobre papel, 28.0 x 21.8 cm., firmado y 
fechado. Abajo a la izquierda lleva la dedicatoria: "Para Emilio Ellena con la 
amistad de Mario, Santiago 1965". 

En 1943 regresa a Nueva York. Está encargado del montaje de una expos ic ión de 
pintura cubana que se presenta en el Museo de Ar te Moderno. De esa época es 
este d ibu jo , un desnudo femenino, que está tratado como un proyecto para un 
colIage: el plano que s imula la madera supone una ap i icac ión sobre el papel. El 
autor reconoce en este trabajo los pr imeros pasos hacia una pintura abstracta. 
En este período su obra alcanza un es t i l o muy personal y aparecen c ier tas formas 
que con mayor o menor evidencia const i tuyen constantes de su obra poster ior , 
abstracta o f igurat iva. Este d ibujo s i rv ió para base a un paste l . sobre fondo negro, 
nue es una de las pocas obras de ese período en poder del ar t is ta. 

4. Varadero. Nueva York, 1946, tmta negra sobre papel 21.5 x 27.7 cm.. firmado 
y fechado. 

Este d ibujo real izado en Nueva York registra los recuerdos que el ar t is ta t iene de 
la playa de Varadero. Esta trabajado con los e lementos de un lenguaje esencial-
mente expresionis ta que caracteriza las obras que real iza hasta 1951 en que de-
semboca en la abstracción. El tema es muy adecuado para tal t ipo de t ra tamiento 



la playa con sus casas desvenci jadas, pobladas su mayor parte por miseros nego-
cios donde se venden bebidas, souveni rs , pescados, f r i tos , e tc . El rostro de la ven-
dedora que aparece en la parte derecha registra el interés —ya destacado— en 
¡os t ipos locales. Elementos que serán caracter ís t icos de su pintura aparecen aquí: 
los f ru teros, las sandías. En cambio es una de las pocas obras en que ha incor-
porado f ragmentos de escr i tura . 

5. Concierto, Nueva York, 1947, tinta negra sobre papel, 29.3 x 34.7 cm., firmado y 
fechado. Reproducido en M. Carreño: "Ant i l lanas" Editorial del Pacífico, Santiago 
de Chile, 1949. 

Desde 1941 está v incu lado a la Galería Perls, de Nueva York, que representa su 
obra durante aproximadamente una década. Hacia 1947 comienza a t rabajar en los 
bocetos para una compos ic ión que t i tu lará " C o n c i e r t o " y que exhibe en Nueva 
York, Buenos A i res (Bonino 1949) y en Santiago de Chi ie . Este d ibu jo corresponde 
a la vers ión def in i t i va de la p intura. F.I camino hacia la abstracción se hace evi-
dente. Durante más de diez años real izará una pintura geométr ica de extraordinar ia 
cal idad. Su obra de cabal le te se complementa con murales que realiza tanto en La 
Habana como en Ch i le . Realiza un v ia je a Chi le y Argent ina, países en los que 
expone (1948). En 1949 regresa a Nueva York donde reside hasta 1951. En este año 
v ia ja a Cuba y en 1957 se radica de f in i t i vamente en Ch i le . Durante 1962 y 63 realiza 
una prolongada res idencia en París donde exhibe sus p inturas geométr icas (Galería 
Hau te feu i l l e ) . Su obra es muy favorab lemente comentada y var ios museos adquieren 
sus p inturas. A pesar de este éx i to , la expos ic ión de París c ierra su período geo-
mét r i co . Carreño pasa un momento de t rans ic ión . Regresa a Chi le y comienza a 
trabajar en una ser ie de coi lages que exhibe en 1963 en la galería de Carmen 
Waugh. Son composic iones muy l ibres, real izadas con e lementos recogidos durante 
su estadía en París. La expos ic ión es denominada por el ar t is ta "Souven i r de 
Par ís " . Después de un período de inact iv idad comienza a trabajar en una ser ie 
de d ibujos a t in ta que exhibi rá bajo el t í tu lo genér ico " P e t r i f i c a d o s " . 

6. Proyecto para petrificados, Santiago de Chile, 1964, lápiz sobre papel, 
19.0 x 20.7 cm., firmado y fechado. 

Carreño reconoce una ser ie de antecedentes para su ser ie de " p e t r i f i c a d o s " que 
realiza entre 1964 y 1965. El más cercano, nacido durante su residencia en Europa, 
es su " i n q u i e t u d y temor ante la pos ib i l idad de una guerra mundia l , f rente al des-
amparo de la mayoría del género humano incapaz de evi tar semejante catástrofe 
ya que sabemos por exper iencia que la dec is ión f ina l ha estado s iempre en manos 
de unos p o c o s " . La pos ib i l idad de una guerra atómica le l leva a pensar a Carreño en 
que en un momento dado podría quedar suspendida la v ida en nuestro planeta que 
" segu i r í a rotando cual s i lenc iosa y ru t i lante necrópo l is de nuestro extraordinar io 
s ig lo X X " . Para la expres ión de ese desasosiego ut i l iza una técnica que se rela-
ciona con algunos de s JS ducos real izados en/1943 (The vase of f l owers , Museo de 
Ar te Moderno de Nueva York) y en el que el azar juega importante rol . El fondo 
del papel es trabajado con t intas de color salpicándolas con agua y haciéndolas 
correr l ib remente sobre la super f ic ie . Estas manchas sugerirán a poster ior i las 
formas que el ar t is ta dibuja cuidadosamente sobre e l las. Son f ragmentos antropo-
mór f i cos , referencias a seres humanos paral izados en tareas cot id ianas: te le fon is tas 
en sus mesas de cont ro l , mecanógrafas. En i a mayoría de estos trabajos predominan 
estructuras ortogonales. Mar io Carreño escr ibe una nota para el catálogo de una 
muestra de sus " p e t r i f i c a d o s " en ¡a galería de Carmen Waugh. De al l í se han 
tomado los párrafos entre cornil las. 
En los antecedentes lejanos de esta ser ie están las imágenes registradas por Ca-
rreño en Pompeya. ese mundo patét icamente paral izado por una erupc ión volcánica, 
que mucho le impresionó al v is i tar esa ciudad justo cuando comenzaba la segunda 
guerra mundia l . 
Este d ibujo corresponde a los comienzos de esta ser ie. Aquí se trata de un perso-
naje amural lado, un ojo enorme y una mano aparecen entre la inexorable estructura 
petrea. En los pet r i f icados esos e lementos pasarán a ser parte de la estructura 
misma. 

7. Dibujo para "El Momento Escarlata", Santiago de Chile, 1968, tinta sobre papel 
46.7 x 38.5 cm., firmado. En el margen inferior izquierdo tiene una dedicatoria: "Para 
Anita y Emitió: Felicidades en 1970. Con el cariño de Mar io" . 



8 Sin titulo, Santiago de Chile, 1966, lápiz sobre papel mantequilla (fijado con 
barniz), 14.5 x 18.5 cm., aproximadamente, fechado y firmado. Abajo a la izquierda 
tiene una dedicatoria "Para Emilio fraternalmente". 

9. Dibujo para "La cosa humana" 1967. Santiago de Chile 24.1 x Í8.5 cm., apro-
ximadamente (papel Irregular), fechado y firmado. 

A los pet r i f icados, s igue un periodo de búsquedas, más o menos aisladas y f ina l -
mente una vuel ta a las estructuras formal izadas en sus " p e t r i f i c a d o s " de 1964 y 
1965 Sus obras de este periodo responden en general a una s imp l i f i cac ión de las 
estructuras de aquel las t in tas. El d ibu jo catalogado con el número 8 es un e jemplo 
de este momento Las formas se hacen menos referenciadas y esta ambigüedad las 
enr iquece en mis te r io . El ar t is ta juega con espacios y volúmenes que sugieren 
como resul tante f iguras humanas. . 
Otras veces como en el d ibujo p re l im inar para un o leo que pintara en 197U iLa 
cosa humana — d ibu jo número 9) es la técnica misma de los pet r i f i cados la que 
pasa a suger i r las formas que el ar t is ta registra. En efecto, en este caso la 
caót ica zona central del trabajo es la vers ión , racional izada por el p intor de un 
conjunto de gotas de t in ta que han corr ido en forma obl icua sobre el papel. El ias 
se mutarán en los f ragmentos anatómicos de la parte super ior e in fer ior del t rabajo 
Este per iodo de invest igac ión le l leva a encontrar un lenguaje que pasara a ser e l 
caracter ís t ico de este ú l t imo per iodo de la pintura de Carrefto: el t ra tamiento de 
zonas del cuadro mediante planos no movidos de color que se intercalan con otros 
tratados vo lumét r icamente . ,, 
La pr imera obra en que esto se hace ev identemente es El Momento Escarlata , 
ó leo para el que hace una ser ie de estudios p re l im inares . El d ibujo numero 7 es 
uno de e l los . 

10 Paisaje Santiago de Chile, 1968, 27.8 x 37.4 cm., lápiz sobre papel, firmado y 
fechado. A la derecha tiene una dedicatoria "Para Emilio con el aprecio de Carreno". 

11 Dibujo para "La caída de los grandes mitos", Santiago de Chile, 1970, lápiz 
sobre papel firmado y fechado 17.5 x 21.5 cm. Tiene una dedicatoria en la parte su-
perior izquierda "Para Emilio, en su cumpleaños, 1971". 

Estas dos obras separadas por t res años, e jempl i f i can c laramente las característ i -
cas denotadas anter iormente. Ambas descansan en los logros del per iodo de los 
pet r i f i cados e intercalan planos absolutos y problemas de vo lumen. Es interesante 
remarcar que en estos trabajos aparece algo que será una constante de su obra 
poster ior- la inc lus ión de un espacio exter ior , t ratado con un cur ioso real ismo que 
s i rve para remarcar las caracter is i tcas onír icas de los otros e lementos que el cuadro 

incluye. . . . 
En el caso del paisaje el plano in fer ior conf igura una especie de gran cementer io . 
En el d ibu jo número 11. e lementos caen para converger también a una abigarrada acu-
mulac ión de objetos. Carreño p intó al ó leo una vers ión de estos dos d ibujos (Uni-
verso del t iempo i nmóv i l , 1968 y Caída de los grandes mi tos I, 1970). Posteriormen-
te resumió ambas obras en una nueva (Caída de los grandes mi tos I I , 1970) drama-
t ica expansión de la pr imera vers ión . 

12 Sin titulo, Santiago de Chile, 1970, lápiz sobre papel 21.5 x 26 cm., firmado y 
fechado. Con una dedicatoria en la parte superior derecha "Para mi buen amigo Emi-
lio Ellena con mi mejor aprecio Carreño 70'. 

13. Sin titulo, Santiago de Chile, 1970, lápiz sobre papel, 26 x 21.5 cm. firmado y 
fechado. 

De nuevo la preocupación por la guerra. La lectura de un ar t ícu lo sobre Vietnam lo 
mot ivó a real izar, en una ses ión, estos dos t rabajos. Uno de e l los , el conjunto de 
pr is ioneros en un carro bl indado, fue poster iormente tratado en un d ibu jo de mayor 
formato que expuso ese ano. 

14. Membril lo, Santiago de Chile, 1971, lápiz sobre papel 21.5 x 27.0 cm., firmado 
y fechado. 

15. Membril lo y paño, Santiago de Chile, 1971, lápiz sobre papel, 21.5 x 27.0 cm. 
firmado y fechado. 



16. Estudio para "El convidado de piedra", Santiago de Chile, 1972, tinta sobre pa-
pel, 28.0 x 38.2 cm., firmado y fechado. 

El espacio incorporado a par t i r de 1971 es enr iquecido por arqui tecturas de reminis 
cencía i tá l ica . Estas secuencias de d ibu jos forman la parte de los t rabajos pre l imi -
nares para un ó leo, " E l convidado de p i e d r a " , de 1972. Esta secuencia informa so 
bre la manera de trabajar de Carreño. Cada deta l le del cuadro es agotado en los di-
bujos p re l im inares . 

17. Dibujo para "El Sueño", primera versión, Santiago de Chile, 1972, lápiz sobre 
papel 21.6 x 27.0 cm., firmado y fechado. 

18. Dibujo para "El Sueño", segunda versión, Santiago de Chile, 1972, lápiz sobre 
papel 21.6 x 27.0 cm., firmado y fechado. 

19. Dibujo para "El Sueño", tercera versión, Santiago de Chile, 1972, lápiz sobre 
papel 21.6 x 27.0 cm., firmado y fechado. 

20. Dibujo para "El Sueño", cuarta versión, Santiago de Chile, 1972, lápiz sobre 
papel, 21.6 x 27.0 cm., firmado y fechado. 

21. Dibujo para "El Sueño", quinta versión {definitiva}, Santiago de Chile, 1973, 
lápiz sobre papel, 28.0 x 38.8 cm., firmado y fechado. En el ángulo inferior izquier-
do está dedicado: "Para Emilio, con toda la amistad de Mar io" . 

Hacia f ines de 1972, Carreño comienza a trabajar en los d ibu jos previos para una 
obra que pintará en los pr imeros meses de 1973. Se trata de un gran desnudo, con-
cebido de acuerdo con las caracter ís t icas que def inen su obra poster ior a 1971. La se-
cuencia de d ibujos es i lus t ra t iva de la manera de trabajar de Carreño. Las ideas 
pr imeras se van ajusfando en sucesivas vers iones hasta l legar a aquel la que, en los 
grandes e lementos compos i t i vos , sat is face a! ar t is ta. Este d ibu jo es base para otro, 
de f in i t i vo , donde los deta l les par t icu lares son adecuadamente ajustados. Nótese el 
cambio en el t ra tamiento de los paños entre la cuarta ve rs ión y la de f in i t i va . Entre 
estos d is t in tos d ibujos el ar t is ta puede real izar estudios de deta l les par t icu lares ta les 
como " M e m b r i l l o " (número 14) y " M e m b r i l l o y paño" (número 15), en el caso de 
" E l convidado de P iedra" . 

22. Dibujo para "Encuentro junto al mar" , Santiago de Chile, 1972, lápiz sobre 
papel, 30.3 x 38.5 cm., firmado y fechado. En el borde inferior derecho tiene una 
dedicatoria "Para Emilio en su cumpleaños". 

En enero de 1972 trabaja muy morosamente este d ibu jo, en el que obt iene cal idades 
vecinas a las que dara una l i tograf ía. Las referencias a e lementos reales es cada 
vez más marcada en su pintura arqui tectura, naturalezas muertas, una playa; pero to-
do en un ordenamiento en que pr ima la i r real idad y el m is te r io . 

viñetas 
En la página 2 

23. Granada, Santiago de Chile, 1967, lápiz graso sobre papel, 27.0 x 37,2 cm., fir-
mado y fechado. 

Este d ibu jo es un estudio para el cuadro "La granada" que el ar t is ta p in tó en 1967. 

En la página 26 

24. Manzana, Santiago de Chile, 1969, lápiz sobre papel, 21.6 x 27.5 cm., firmado y 
fechado. 

En 1969 Carreño t rabajó en una ser ie de estudios para un cuadro que t i t u ló "La 
P laya" . En la zona central del plano in fer ior aparece una manzana, para la que el 
ar t is ta real izó este d ibu jo previo. 



ejemplar п? 

este libro, fuera de comercio, es un homenaje que a ida y mario ca-
rreña les hace su amigo emilio elfena. para celebrar con alegría el 
cumpleaños número sesenta de nuestro cubano-chileno, se han edi-
tado quinientos un ejemplares numerados, diez de siíos con caracte-
res romanos y cuatrocientos noventa y uno en arábigos, se terminó 
de imprimir a! 24 de junio de 1973, el día de san juan, en ios talieres 
de "ia gratitud nacional" en santiago de chile. 


